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Por Juan Francisco Giacobbe 

 
 Es común confundir música religiosa, con música sagrada o litúrgica o eclesiástica, y 

pedirle a la una los atributos de la otra o viceversa. Y nada más erróneo. La música 

sagrada nace para un rito, sirve a un rito y es, toda ella, esencialmente rito; la música 

religiosa, en cambio, nace al margen de cualquier iglesia, no tiene utilidad ritual, ni se 

amolda a los cánones que toda iglesia necesita para expresarse.  

 La diferencia que media entre ambas es capitalísima. La música sagrada, puede a veces 

ser artística, pero no es ese su fin; en cambio, la música religiosa, expresa siempre la 

personalidad creyente de un artista y es por ende factura de arte y fin de arte. 
 Por lo mismo, la música sagrada trasciende el campo metafísico de la teología, 

mientras la música religiosa, penetra todo el infinito crítico del mundo. La sagrada es 

siempre extra-individual, la religiosa intro-artística. De allí que todo canto sagrado tiene 

como norma elemental, lo religioso dogmático, mientras la música religiosa tiene por 

origen lo independientemente místico. 

 En estas dos ramas consecuentes y paralelas, pero no símiles del espíritu humano, 

Alemania ocupa, después del magisterio de Roma y de Italia, el lugar más preponderante 

en la historia. Ya desde la alta edad media, las abadías benedictinas alemanas dan su 

contributo sagrado y conmovido a la Iglesia Católica. Después, con el advenimiento 

místicamente amoroso del canto lírico y legendario de los Minnesänger, la mélica 

amatoria de Occidente se ensancha y se renueva. Y lo mismo sucede en el período áureo 

de la polifonía, en el cual sobresale, por su reconcentrada conmoción católica Jacob 

Handl, único merecedor de compararse a Palestrina, a de Lassus y a Victoria. 

 Con el advenimiento crítico del protestantismo, la sensibilidad germana cambia 

orientación y hace del arte, hasta entonces sumisamente sagrado, arte 

independientemente religioso. El coral, surgido del canto católico romano se afianza en la 

lengua vulgar, y el órgano, después del triunfo litúrgico que le asegura Frescobaldi, 

forman la base de todo el edificio místico sonoro de la Reforma. Personalidades aisladas 

aparecen: pero una atadura secular las retiene y el arte religioso alemán vive de una 

lentitud y una limitación casi cohibitivas. Hasta que aparece Juan Sebastián Bach. 

Generaciones laboriosas y esperanzadas preparan su llegada consolidadora y definitiva.  

 Genio representativo de toda una estirpe, genio representativo de toda una psicología 

racial, Juan Sebastián Bach, aúna a un ponderado sentido panteísta de la naturaleza, un 

intenso, un diamantino sentido de la penetración de la vida mística.  

 Mezcla singular de obrero y de genio, mezcla curiosa de hombre normal y de músico 

fenomenal, mezcla perfecta de músico y de teólogo, de filósofo y exégeta evangélico, Juan 

Sebastián Bach, consolida en su sola obra, el triunfo del protestantismo en su patria y 

prepara la llegada del renacimiento moderno alemán, representado con maravilloso 

empuje por Goethe y Beethoven. Antes de él, hay el afán invertebrado de un arte; 

después de él habrá un arte superestructurado y contundente como una muralla mítica. 

Cuando él aparece, allende los Alpes, los italianos lo han creado todo; música popular, 

música cortesana, música instrumental, música teatral, música religiosa. El triunfo de la 

Contrarreforma ha hecho del arte un elemento victorioso y el mundo ha entrado en la 

Iglesia. Llegan entonces hasta Bach, las voces renovadoras de Carissimi, las prodigiosas 

de Frescobaldi, las eternas de Corelli, las mediterráneas de Scarlatti, las polivalentes de 
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Vivaldi. Todo un mundo estremecido de novedad y de innovación, todo un mundo de 

inauguración y de hallazgo llega hasta Juan S. Bach, y él con una humildad de 

amanuense, con una paciencia apostólica y con un anonimato de labrador, va injertando 

en toda esa materia nueva y maravillosa, el clamor de los siglos y la esperanza de canto 

que su raza le había legado, formando la obra más numerosa y potente de su generación.  

 Y crea el arte religioso moderno alemán. Arte, que contrariamente a lo que 

ordinariamente se dice, no tiene ninguna analogía con lo gótico, ni ninguna 

correspondencia con lo medieval. Y no tiene analogía con lo gótico, porque en este estilo 

- tan representativo -  del misticismo teológico de la Europa central, el pueblo, como 

característica y el mundo, como pueblo, no están representados en él. Lo gótico se 

resuelve en la pura idea arquitectónica de la metafísica y el hombre y el mundo no 

aparecen sino como elementos decorativos y accesorios, mientras que en el nuevo arte 

religioso de Bach, aparecen como los elementos básicos y propulsores, como los 

elementos germinales y definitivos. El gótico es un arte ritualmente sagrado; el arte de 

Bach es un arte sencillamente religioso; un arte en el cual lo universal se acomoda a la 

medida viva de lo nacional y en donde las voces sobrehumanas de lo místico se expresan 

en el límite del idioma vulgar y ordinario. Es entonces un arte perfectamente renacentista 

y más que ello un arte prevalentemente barroco, en el sentido reivindicado de la palabra. 

Un arte, en el cual, el secreto del mundo y de los elementos, el secreto de las pasiones y 

la eternidad, se condensan en piedra retorcida y espectacular, sin ser por ello ni rebusque 

ni artificio: es, en suma, el arte feliz y confiado del triunfo. 

 Por eso, desde el punto de la analogía plástica, en el desarrollo del espíritu religioso 

alemán, ciertas páginas de los oratorios, las cantatas y las pasiones de Bach, recuerdan 

nítidamente la vibración mística de Grünewald, la dramática sapiencia de Durero o la viva 

majestad de Holbein el joven, por lo que tales páginas tienen de constructivamente 

renacentista, mientras que por otra parte se emparentan con las más dinámicas moles 

barrocas que anticipan ya la llegada del romanticismo, tanto como el cromatismo de Bach 

preanuncia y anticipa toda la estética wagneriana. 

 Hay entonces un arte religioso de Juan S. Bach, un punto de llegada que inicia un 

punto de partida histórico; un punto que termina, que tiene en sí la esencia de lo 

germinal. Se diría que en él, terminando lo universal, se inicia el ideal de lo nacional 

artístico, que culminará en Beethoven y que hallará su más alta cumbre en el genio 

avasallador de Ricardo Wagner. Y es en él que lo religioso germánico halla su futuro. Él 

fija la fórmula, la esencia, el tipo y el límite de la expresión mística de su pueblo. El 

Beethoven de la “Misa solemne”, el Brahms del “Réquiem alemán”, el “Parsifal” de 

Wagner, el Bruckner del “Te Deum” y el Pfitzner de “Palestrina”, aun moviéndose en 

tiempos históricos diversos, estarán fijos en él, como los planetas fijos al núcleo del sol. 

 Es que Bach, es un estado de conciencia del misticismo alemán. Un estado perenne 

de percepción religiosa, un estado constante de vibración musical y crítica hacia lo 

infinito, lo sobrehumano y lo extra-existencial. Por eso algunas páginas de las Pasiones, de 

los oratorios, de las cantatas y sobre todo, aquellas páginas de texto interpolado y popular 

tienen una hondura cosmogónica, una atracción beatífica y una cordialidad tan humanas, 

que dejan de ser obra de arte para hacerse acto vivo de la vida representada. 

 Por eso el arte religioso de Bach tiene un lugar aparte en la historia del espíritu 

humano. Antes de él, existe el arte perfectamente místico, después de él, un arte 

voluntariamente individualista; él lo aúna todo, Dios y criatura, causa y efecto, pasado y 

futuro. El espíritu místico alemán encuentra entonces en Bach a su creador y su mesías, a 

su redentor y su magnificador. 
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